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“¡Fox, asesino!”

Eduardo Ibarra Aguirre

Terrible es, sin duda, el grito-acusación que se escuchó en los funerales de los metalúrgicos Héctor Álvarez Gómez y Mario Alberto Castillo, sacrificados por los cuerpos policiacos federales y/o estatales emperrados, por órdenes superiores, en desalojar a los obreros de las instalaciones de su centro de trabajo.

Lo es más para Vicente Fox Quesada, quien durante casi seis años de gobierno, a 222 días de concluir, ha dedicado los mejores esfuerzos humanos y materiales a vender la imagen de un gobierno, encabezado por él y Martha Sahagún Jiménez, de manos limpias de dinero mal habido y de sangre por actos represivos.

Enriquecimiento inexplicable y tráfico de influencias –presuntos-- del guanajuatense, la michoacana y sus respectivos séquitos familiares es la constante tempranera de la información periodística, generalmente bien documentada, y de investigaciones legislativas, una concluida e ignorada por Fox Quesada y Eduardo Romero Ramos, y otra en curso bajo la conducción de Jesús González Schmal. La beligerancia y el cinismo con que reacciona el autor intelectual del “México ya cambió”, terminó por situarlo en las viejas prácticas presidenciales de la corrupción.

No hay manos limpias ni de dinero ni de sangre. El hombre incumplió con la exigencia de sus votantes: “¡No nos falles!”. A cambio instituyó el 2 de julio como Día de la democracia.

La conclusión debe ser brutal para Fox. Por eso es notable la premura con que Lázaro Cárdenas Batel procedió a renunciar al secretario de Seguridad Pública y al jefe de la Policía Ministerial. Éste ya declaró sentirse “moralmente responsable”. Es decir, nada que apunte a la Policía Federal Preventiva y, por esa vía, a Los Pinos.

Se trata de ocultar al máximo cualesquiera responsabilidades del gobierno federal. De la misma manera que en marzo de 2004, Fox, Sahagún, Diego Fernández de Cevallos y Santiago Creel Miranda ocultaron, durante los videos del escándalo, que en el gobierno de Lázaro Cárdenas Batel el constructor favorito era Carlos Agustín Ahumada Kurtz.

La manta que portaba la descubierta de la manifestación del sábado 22 lo dice todo: “Fox y Batel asesinos de trabajadores”.

La calma en Lázaro Cárdenas, Michoacán, en Sicartsa, está prendida de alfileres. Y los debilitan peligrosamente el fundamentalismo patronal que convierte la revuelta minera en “terrorismo”. También los dirigentes panistas que hacen del Estado de derecha sinónimo del Estado de derecho. Felipe Calderón Hinojosa, envalentonado frente a sus adversarios pero modosito con los poderosos. Eduardo Bours Castelo, El rey del cobre, crea su propia hoguera en Nacozari de García, Sonora, sólo para favorecer a los que lo coronaron. Elías Morales --dirigente de los metalúrgicos por obra y gracia de Francisco Javier Salaza Saénz y de Fox--, quien atiza el conflicto enviando golpeadores a Fresnillo, Zacatecas, para agredir a los mineros de Peñoles.

Mientras el metalúrgico Luis Alberto Vargas Zárate se debate entre la vida y la muerte en el Distrito Federal, se preparan paros escalonados en las 85 secciones del Sindicato Nacional de Trabajadores Mineros.

Acuse de recibo.

El Centro de Derechos Humanos Fray Bartolomé de Las Casas cumplió 17 años en la “promoción y defensa de los derechos humanos en Chiapas”. Las premisas que orientan su labor son “La integralidad y la indivisibilidad de los derechos humanos, el respeto a la diversidad cultural y al derecho a la libre determinación de los pueblos indígenas. La justicia integral como requisito para la paz. El desarrollo de una cultura de diálogo, tolerancia y reconciliación con respeto a la pluralidad cultural y religiosa”... Enrique Bonilla Rodríguez expresa “Mi reconocimiento por su expresión siguiente: ‘La Procuraduría General de la República, a cargo entonces del improvisado general Rafael Marcial Macedo de la Concha –tenaz persecutor de Forum y de José Francisco Gallardo Rodríguez, de octubre de 1993 a diciembre de 2001--, inauguró la presión ministerial para que los periodistas revelaran sus fuentes de información’” (Conquistas ciudadanas, 21-IV-06)... Doña Mireya de la Garza Ayala de Beteta falleció el domingo 16. Mi sentido pésame para su familia.
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